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Roba un rata un guerdapelo 
ó un reloj con su cadena; 
le cogen... [y una quincena

■ 'pasa en la cárcel Modelo!
- P^b, en cambio, amigo Ovidio, 

sfii^ba^'Juan un pan, 
lea fáJdl que a) pobre Juan 
lo mandaran á,pre8idfoh’

*
% *

- De la gran claraboya del Qongreso 

rompiéronse unos yidriov, y supongo 
que esos los pagará el contribuyente, 
porque ai contribuyente, por ser tont>,

■ , desde,que^ mnn(íó es mundo, lostiobiernos
. siempre le bacen pagar los vidrios rotoa. ,
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■ -?-^l nuevo empréstito, amlgOj . - ’  : 
muchas veces se eubrj¿i.-^£ ‘

.— a'gfmos.-coá'ése empréstito, 
se habrán cdbiéríó pl fifíón.

• "  •■ V íoentí;-Rubío.
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Képitáílips la vigjá-ftase del graní inglés: ><hay algo 
irianiarca que huele A podrido^
>, no se puede hablar de eso d® ’empréstito siii que 

kéa uno acometida del horror^dlj*!^ náusea. Huele 
^lasiado mal. .

^ en SU' admirable din^,^  ha pintado
tOM^as audacias del agio,%.^,érfrlÉr4 sí’ del negocio, 
tod ita  locura del oro... 

a¡’>i; hermoso libro de actualidad 
> los personajes de él hau;-

y.-; -;.;<icí ejj^préstito y han desfilado,p<Sfc'
■• . en la madrugada célebre

beral. ' '  ‘
Ya  puede hablarnos el Sr. SUâ íela en lo sucesivo de 

la selección y de otras zarandajas.
Si Cánovas viviera... ¡Qué gran ocasión se le presen-

' ., tal la para defender la moral atropelladal 
• ----------

Las sus«ip5Íoi;ies al empréstito. ■
}'/■■: iieemoB en í^ ^ a r c ia l :  " ^

:; , ' '=  ■ •'« Entre las numerosas suscripciones hechas en las 
■ y o%i^& 6  del Banco en Madrid, mergcen.^tarse .| ^ !^

■  ̂mmórtÁncia las sie-uientea: ^  ' .^Bpórtáncia las siguientes: ■
í^vU^E^ijo y Compañía, 315 millohes.—Banco 
Cí^rj[ó,'f75 miÜones.— Baüer, 60 mSlones,— Banco 
París'V'Países 'Bajos, 70 millones.—^^mité del Badco 

cario en Paíís, 21 millones.—M^nu^ G. Lpngp- 
J.oaquín López Dórigá^Silrpiflones!^'^

A UN VENCDO^:: , jt

lillones.— Sobrinos.de Césg^es,

. .'níáé de 50

AYER Y HOY
%

Moderados y exaltados, progresistas y unionistas, con­
servadores y liberales, constitucionales y legitiraistis, 
mou^rquicos y republicanos, todos los partidos tradicio- 
n á ^  obedecían á idéntico mecanismo. Representando 
‘uiwó-menos fielmente un matiz de la opinión, lian 

A ndido representarla entera.-Sus programas se han 
:^£..V: .^.;':.&12millone8.Wo8é de la Cámara, 10 millouesf-- ¡ fo c a d o  con vagas y respetable^'-geiieralidadés, casi 
.v>; U->| .-:G 4̂ o g e l y Compañía, 15 millones.—Garí^á Caíat&rrte,. yS^mpre relativas á lo adjetivo y fofináj y ajenas al 

-j - '/^/millones.—Duflue de Alba, ocho millOnei^—Büécó ^í-)ndó y la substancia de la vida. Han asjiirado siempre
- miliones.-Jerónimo R;odrMi^ hacerse dueños del poder, como instrumento necesa

• ' , ' lu e ,  18 millones.-vAntoruo Vázquez, 10. npilqñes.—  mm. l n i- ■ • 'v, . i,___
• • - H&rero y Compañía, siete m iU oEeB .-Santia^tlS iey 'W .® **® ^  pria^pios Tau lu e^

' Utt-millón. ^  \ f̂cpQO UQü de esos partí los se ha considerado sistema-
rt^m en te  proscrito del Gobierno, no ha vacilado en . 
f ^  conspiración y á la violencia para aloMÍ*'-̂

'* , • '̂ .iaeraiiii oaiceuo, cuatro iiiiiioiies.— v^eicuonio ».TOii¿rtrez,
. Af^ptiHones.— Crédito Mobiliario, ISm illones.-^gn^o 
-'í '^cazasoro, cinco millones.— Sánchez Rivera’ ĵwGwripa '̂'

. • w i* 1 o w\ í 11 Afi T/̂ qA Irt fyA ym n 1 rVi i I l/\viaci  *

Alza iracundo la humillada fréníe; 
el suelo hiere con nervuda planta, 
y ua grito de doio^'rasgue estridente, 
mezclado entre nláefenwaa, tg.garganta.

Lancen tn iradas de futor-tus ojos.
Que la lisa no alegre yfi'-tus labios.
[Y añádele al mdiitón deitus despojos, 
el inmenso cau<^..^.tna'agraviosl

Deja calladas y en perpetuo olvido
las nalabras'de amor y de espéríhaa, 
pronunciando cpu lítmTco.-ru^^p^
sólo frases dó íuúértéy de venganza.'

Del odio y del rencor la voz escuchaj 
no toleres que nadie te denigre.
Y  si á la lucha vas, usg^^ejiiA-lucha, .r'. 
no zarpa de león̂  gwxa ,

Da la gloria el reflejo, necio, y ’vano 
no te ciegue la luz resplandeciente.
Hiere en la sombra con certera mano , 
ojo por o;o, sí, diente por diente. •

Levántate, y emprende tu camino.
Que nadie te detenga ni te asombre.
Rompe el hilo fatal de tu destino, 
y aprende, jvive Dios!, á ser un hombie

E. Navabro Gonzalvo.

; íSi hay millonarios en España! No todos poseen lrr^{ 
AibKiones de que han hecho gala; perp'sí biiéna partéV'- 
•Hán exagerado la suscripción con ’ el p^pósito de ' 

. adquirir en el prorrateo el mayor número destituios po”
, • ^ble, y bien han sabido lo que hacían. Ti%en ya pri- 

x o a Ios nuevos títulos con no haber pasad^'aj^i de la 
.categoría de carpetas; lo que ha costado 83^ale ya 90. 
En días habrán realizado esos insignes patrip.ta§ fabulo­
sas. ganancias. Para la nación son las pé^ic¿á; para 

. ellos loe lucros; para el país, ios aumentoff:de deuda; 
para ellos los de capital y de fortung, :■

Así va el mundo. Un'ós cuántos oKópTh
sangre de los .pueblos; que los pnebipá%^^s.que s' 
vienen á lo^gft^ós p.úblicos. No srrt.'ra^^'ise dice

. es ’ ' ------- ’ -----------------
arrárñ
be trabaja afanosame.nte ,.piy^»:j* 
aislada y hatóbriénta; él realiza en una sola u 
lo que la plebe no puede ganar ,en su vida. j 

Y  esta es la sociedad, esta la justicia.»
(Dé El Nuevo Négimen ■),

ífii

ífrente de esa política vieja, nace hoy uno nueva 
ca. La Unión Nacional se halbV destinada, siYio 
a’ por completo, á renovar del tód'o'efmovlo de ser 

de ía\idü pública y la lucha dé l̂os pariidos. Las modi- 
ficacic^s que aporta á hi pqjítim. la' entidad naciente, 

la vista. .
•fí En primer término,, la' Dnión Nítóional representa 

erzas sociales verdaderas,' auténticas,'positivfvs. No es 
^representación análqga^¿á,ia q u e ’se ha’ñ • atribuido 

^íros partidos conservadores^íetrógradpá.'-abrQgSlido^Be. 
i^suntuosameiite la misión-í^sal-rár á lása&iGdn^’ó'á,*' 

, l^familia; no se trata de intereses indecis is, dé estados 
de opinión fácilmente falsificables, á cuya sombra han 
vivido y goberxiado durarte muchos años parcialidades 
poderosas, nutriéndose de una superchería. La Unión

l^’acional no ostenta el apoderámiento de la sociedad 
^ptera, pero sí el de elementos vivos, el de intereses 

. w-.-ti sustentados por clases existentes y personas de
■ ■ q ^ ie .y  Ĵ ujcso. S m los hechos substituyendo á las pala- 

' 'Bras, la rMljrlád á loS convencionalismos, la verdad á 
las íjooipn^¿Qué interés, qué clases, qué positivps ele- 

..jíientoa fltJCÍales pueden poner enfrénte los partidos 
que sólo tienen una existencia oficial? Vivieron de la 
iudifereiicia.de las clases neutras, y ant^sü hos’tiíidad 
sucumben. Sienten vagamente la necesidad de apoyar­
se en algo y sólo encuentran el vacio. Buena- práébá es 
de ello el conato frustrado de
nita de socialismo de Estado 
TiieuLO uurero, u mx uo lenun
rada enemistad de las llamadas clases directoraé.- 

La nueva parcialidad, tiene su programa, iÍo fptmado 
de indecisas promesas ni de esperanzas crepusculares, 
sino consistente en medidas prácticas, en reformáéáuiíS- 
tanciales y en remedios efectivos. Quiere para efpaís 
economía»; jiTSticia, pan, instrucción. Nuév.o'émbara^p 
para. Io9.,partidos viejos. -¿Qué opo&er § tales pretensio- 
ihes?^lndo que hasta aquí.se JaU ílair^d.o política, era 
‘fácil la óposición. Si irnos susténtaban la libérte , la 
tolerancia religiosa, el sufragio universal, los dérechos 
individuales, bástales á los otros sostener el orden, la 
unidad católica, el sufragio restringido, los fueros de la 
autoridad. Cuando lo que se demanda es que no se 
agobie al contribuyente, que no se derrochen los cauda­
les públicos, que se emplee bien y útilmente lo que se 
gaste, ¿eii qué puede consistir el programa del adversa­
rio? ¿Habrá quien escriba en el suyo la ruina del país 
pn)ductor, los excesos de una administración dispen­
diosa, el imperio del caciquismo, la justicia cara, el pan 
escaso y la instrucción nula? Contra semejantes deman­
das sólo cabe invocar dilaciones y aplazamientos.

-EJ nuevo partido no exige necesariamente el p'^dcr. 
Esta-ha sillo siempre condición sine qua non en la lucha 
de los partidos viejos, que .sólo han aspirado á apoderar­
se de la Gaceta y á suplantarse unos á otros. La Unión 
Naeional solicita qne-siTB reformas se realicen, hlgalas 
quien quiera. Mientras .ha conservado un vestigio de e.s- 
perauzu, ha procuradoinfluirparaque fuese el Gobierno 
aeíuai quién las.realizara. Jamás un partido viejo se 
Irubiese allanado á confiar á sus adversarios el plantea­
miento de sus principios. Habían de ser ellos, ellos 

que salvaran á la patria. Así, confundido el 
'I t  con el medio, la lucha de los partidos degeneíó en 

. una contienda por e l poder sólo, por el goce del presu­
puesto, por e\ orgullo.4 .el triunfo, sin ulterior finalidad.. 
Bien es cierto que-' muchos de esos partidos se compon * 
uiau, en buena proporción, de gentes obligadas á vivir 
de la pulítiea; sin óíiciohi beneficio.

No es menor lá novedad que la Unión Nacional apor­
ta'’á loa medios é-instrumentos empleados hasta aquí 
en lu lucha de los partidos. Carecemos de la libertad 
necesaria pam tratar éste asunto. El novísimo sistema 
tle crear en .ca'da s'iliíación un delito de circunstancias, 

^>sterUiza en jibsolutoda función crítica dé la prénsa y 
'baqe ilu.soria su pretendida libertad;''Pero ¿no ha de 
sernos lícito afirmar que constituye un gran progreso, 
un paso de gigante en el camino de la civilización, el 
hecho de (jue las oposiciones más irreductibles, las lu-
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DON QUiJUTE

chas más encarnizadas se sostengan y resuelvan sin de­
rramamiento de sangre? No hay que olvidar que naci­
mos en esta patria de la violencia, en este país clásico 
de los pronunciamientos, sobre este suelo que sería el 
más rico del mundo si la sangre sirviera para fecundar 
la tierra, en esta triste España, arruinada y despoblada 
por la discordia civil, aquí d ^ ^  
siempre tenida en tan poco, aquí dóíidé 
ni libertad supieron nunca prescindir de^^Epdyo di^a 

''■‘fuerza.' ^
Que esta polftica que la Unión Nacional reffíes^ta'

■ es la propia de nuestro tiempo, pruébalo irrect^hle-' 
mente el éxito. ¿Por qu’ó udconfesarlo? Lo que •

,, publícanos no hem^s conseguido en más de veinií«^co>
 ̂años de labor incoante, de,inquebrantable constMéia,' 
4^ abnegación ftnnca supefada, lo ha logrado^la Unión 
Naciónat etí pocos meSes : Sin ‘ella la adn^istración 
conservadora no hubiera ericontrado ninguh® resisten­
cia seria, ninguna formal protesta se hubiera alzado 
después del desastre y el país liá- alentaria-  ̂gsperanzás ■ 
de redención. Da la nuestra im pó^c i^¿ tán  dÓlorosa-  ̂
mente demostrada á raíz de la c§^,t^9 f&f‘ -que ha sido 
también nuestro Cavite, sin el clain# levantado por la 
Unión Nacional, aquí nd habría p á ^ q  nida.

............................... * KíSií*.; >! ‘i*'*?--;”'" •’............
■ '''& FK ED O .'GALEÍBRÓlf.

PEDAZOS DE
F A B U L A

A l pie de una cantera,'^ 
de mármol de Oarrara,^. , 
varios 

restos de
mientra#^¡^'¿i©vía<5^^'' '
por cuew¿8  y:.pálancas, ‘  
á un cp'r^.conducían

machos obréihB en alegre zambra. Ví- V*
Diez poderosos bueyes, ' ’ . ¡-1 -
uncidos por el asta, . 
iban la inmensa mole 

á llevar á través de la montaba; 
y cuando ai recibirla 
rechinaron las tablas, 
oyóse en el espaeio- '̂"'. - ' ‘ •

sordo rumor de voces y amenazas,
—¿Por qué nos abandonas? • -
las piedras murmuraban—, V V:1
¿qué buscas en tu orgullo x • ¡r.

fuera de estas reglqnáfr'Siolitarias?
— El hombre une ha elegido—  ' , .,‘(v ■
respondió la ájjtástrada— , . . . j / - ♦
para que al miando adh îre '1 ' .

centinela perpetuo Se su ,fama. s K  ' i ' '
Si basta hoy bfe sido roca, -
mañana será estatua; 
no tengo yo la Cutea

de ser la más bermofi^5̂ 1a*taft8 blancift¡^^.x 
— Piedad antes.íiH€í.Bnajo/' '
en nosotros haí|^a^,. 
si cautiva á la fwema 

de tu profanación-Do i^cieses gala. 
Pero en vane,te’.ehgríes,  ̂ i:, 
la vanidad té-jgilgaña,'''^+g 
que aun p&Ei^.^do de forma 

piedra serás cu^.g^os tus hermanas; 
y antes eleves
del vulgo aHs miradas,
Luo sabeátú' los golpes 

de cincel y martilló que te aguárdanl

Los hombres en la tierra ' 
son mármoles con alma, 

y si éstos al labrarse dejan polvo,
[aquéllos dejan lágrimasi

M a n u í j .  d e l  P a l a c io .

L A S  0 B R A S .D E _ U  ALM Ü D E N A ,.
Pagó el tranvía de Pozas frente á las obras de-,la Almu- 

dena y súbita inspéración me hizo apearme, ^bn ija } 
tristeza me acometió de pronto. >

«No básta, me decía por lo bajo, que los reyes nos 
muestren su pode|io en esa mole enorme de talladas 
piedras que yergi^ su panza de ídolo budhista en la 
plaza de Oriente. Como en los tiempos de las luohas 
entre los papas y el imperio, necesita la Iglesia rivalizar 
en fuerza con todo, otro poder. Ayer se combatía con 
guerreros; boy batallan arquitectos y albañiles. La fá­
brica que en lobí"de Nuestra Señora de la Almudeua-se- 
está elevando, ^ rá  menos amplia que la mansión de 
los monarcas; pero dominaran sus torres desde lo alto 
á las del regio .alcázar. Hoy como ayer y como hace'mil 
añ€>&; encuentra la Iglesia énrahundancis'caudales con 
que elevar soberbios templos. En'oleaje tumultuoso d e l, 
devenir social, sólo la roca déla hütnana tonteríaperma»'
nece inmutable... edí^ca&o.,.» ,/-■ •,

Semejantes pensamientos mé entristéciaü^.euaHda; 
reparé en que las obras estaban paradas.-Desde httbe' 
meses, el agua, el sol y el aire, cayendo un dlay otío^sobre 
las obras muertas, pulverizan la masa que junta unas 
con otras las piedras gigantescas, desmorona las macizas 
paredes de ladrillos y resquebraja y pudre el raaderámen 
de los andamios. Y  entre las ciclópeas columnas empe­

zadas, entre los incipientes pórticos, entre el plano que 
dibujan .magníficos los granitos sillares, unos cuantos 
guardiaues pasean aburridos su pereza con los brazos 
cruzados en la espalda.

Todo ¿por que? ¡Por una triste huelga de canteros! 
Empeñáronse, los operarios en que se les aumentaran 

salarios, reduciendo la ganancia délos maestros y 
; contratistas; mari^uviéronse los últimos firmes en.su 
.^opósito dé en^^u^esse á la carrera. Y  no han valido 
^^ónigjj^oriés déseuor^ rioas, subvención del Estadb, 
preces carderfel^^.^^rzobispos, ni angustias de todo 
el beatetio. Mieutras&^jbedan los capataces ó los obreros, 

,.íó ambos á la vez,-ó>^ltoA Nuestra Señora de la Aloau- 
dena se rend.irá parte, no frente al palacio de
los reyes.

Y  vean .uéte^s ábaío á pesar de todo, los tiempÓkW 
suceden sin párecprs»« Estas obras paradas por una 
miserablp’disputa'de dinero recuerdan las de las ca ê- 
drales^.dé Goionia y Estrasburgo. No había entonces; 

^huelgas. Capatecea,.artistas y artesanos recibían de 
-manos de los |railea^•por t(^a recompensa, su ración ex­
traída de la.óllá;gra§|d«t^oíftÚQ á todos, y las genera- 
ciones;.^'trabajadnos, ¿torfan contentas por asociar su 
vida¿"lá Creación.^ ía bóveda, la columna, el pórtico 
ó.Ia tpire, ó la elév%.(^n,.cn tres ó cuatro varas, de la- 
laboí tgtal. Acpiella ggnte trabajaba jjor el amor de Dios 
y 'de}lé^^éhilgencias^;..:.

Y-mi t r is t^  sé-,^.y^©ció... Reúna la Iglesia, en 
fuerza de récíxtpos y ‘zalemas, el dinero que necesite 
para renovar sus templos viejos... Los tiempos han cam­
biado. No con la fe, con los millones se erigen catedra­
les... Y  las manos que las levantan serán las mismas 
que capitaneadas por Sebastián Paure entren á saco en 
en las iglesias de París, derriben los altares, prendan 
fuego á los santos de madera, y rompiendo los vidrios 
coloreados de las últimas ventanas hagan penetrar, por 
primera vez, la luz del sol en las obscüras.^y4^ .  :

R a m ir o .

-=  -------------

L A .  C  A  A  V  A
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Marcha la caravana bajo el can(^bte a¿ro. 
Marcha la caravana con paso de tortuga.^
El gran desierto arroja destellos de alaba|tro.
Ni ana nube la frente del horizonte arru^,

¿a  esfinge, silenciosa y amenazante cÁno 
(ranitico fantasma, la lontananza corta, 

j^noble entre la l uvia de derretido plorifo
el abrasado cielo cual un infierno abort,|i.,. 

i- Snfridos y pacientes avanzan lós qamelíbs . 
:.-;A;con su pesada carga. Los bombres, sudohiéós,- ' 

iy  t^bjúganse anhelantes el rostro y los cabellos,
*-jy su jornada siguen serenos y animosos.

Cuando la luna vibra su rostro enfermo y lacio, 
V "^alza la caravana sus tiendas y s í duerme

•^vuelta en la honda calma del infinito espacio,
, d ^ la  letal modorra con el sopor inerme.

L  ; V-cuando emblanquecido de puro rojo asoma 
deiriuevo el sol, henchidos de fervoroso anhelo 
BUS l^ e s  tiendas plegan los hijos de Maboma, 
“ en'uracíón levantan la frente contra el suelo. 

Marcha la caravana bajo el candente astro. 
.,^átcha la caravana con paso de tortuga, 

üt- ^ j?ra n  desierto arroja, destellos de alabastro, 
r-pnamqbe la frente del horizonte arruga.

de juventud y de Brte,‘}^ ' ’pintor que -Uene los ojos sa­
turados de líneas y dailJolores, el cerebro repleto de in ­
teligencia y el coraz^'henchido de ilusiones y de espe 
ránzas. .í ‘ ■

Y  mientras mi a ^ ^ o  hablaba creando en su imagi­
nación un idilio, que eran agentes principales él. ^  
la muchacha del ^alco', abajo, en la plaza, corría el tc ^ a ^  
levantando en los vértigos de su carrera torbellinosfdd^ 
arena que se doraban á los rayos del sol, y  em’ 
contra los caballos, desgarrando sus carnes con heffWas 
brutales y asquerosas, y volteaba á loa picadores, y se­
guía en pos de los peone.*, ansioso de alcanzarlos, .5  ̂ se '
detenía junto á la barrera bramandojde coraje, hünji- ' ‘ .- 'V  
liando la testuz y mostrando, al humillarla, el an¿ho 
morrillo, lustroso de sangre y de Sudor. Rugía el^qrq,., 
voceaba la g^nte, gallardeaban por deíante de la ^ra,- ^

1 capote en mano los lidiadores, estremecíanse Í^,tfeióqs 
jamelgos al caer ep%el ruedo con la última convulsión . X"
de la agonía, soqátíian lo^clarines anunciando el cam- ^  ̂,
bio de suertéi.sf^n los ^nderilleros, y la muchacha. 
del palco,■in'éMiahdc) líacia adelante su rr^tro eu ri^ jj^ - 
seguía uña^o,r una las peripecias de la lidia, ccí^Ios^'vr;; 
ojos brillantes,lla'boca entreabierta, los dientetóáa^jf 
dos y las mejillas eolpreadaa por el placer.

^.'-v^iQcé hermosa es!— decía mi amigo eufeL

— f-’'r
■■■

PEUKOirB-ABRAlfTES.

Apoyada en la-barandilla del paleo, sobre-la .cual 
descansaba formando una curva deliciosa, y., viviente, 
su pecho robusto, que al agitarse á impulsos dé la ras- - 
p ir^ ó n  movía cou.suave y lascivo movimiento los en- 
caj^íde Su mantilla-blanca, enegntrábase aquella mu- 
chácha, cuyo .n,ombre ignoro, y todos ios ojos sq voLsían 
haeia'ella, y de-todos los labios, brotaba una fraée de 
.admiración'para-su belleza, iluniiuadá por los rb&jos 
del sol y  por lós resplandores de.-l,^_

Era herniosa, con ésa hermosa^ qu^ agi^c^^^ugre 
y estremece los nervios, que des^iérW'-ías de
-la posesión, qu^ímás que
.de conmover perturba. Todo^ón ella hablaba á^lji-rjcar- 
ue, no_al. alma; sus ojos negró%-U^os de-" yídá,-''que 
brillaban oon  ̂relámpagos de fi'ebre etitre  ̂sus pestañas 
espesas y obscuras;’ su nariz incorrecta, que abría ̂ . ce­
rraba á breves, intervalos sus ventaiulíos, sobre los cua-',. 
les dibujaba lá luz transparencias Cólpr dp-̂ osa-, sus ía-',‘ 
bios :ĝ ru680s, rojos, sombreados en la parte superior por" 
un imperceptible bozo, y mostrápdü éaéj húmedo hue--' 
c'o ^ue dejaban al entreabrirse úú9 ,^é(üadura blanca y 

,,pequ^ña; su barba, redonda y fueríé, 'SH.‘cutis moreno,
. proyectaban las sombras de La mantilla esos to- 
tUOS TOr^so.^i|^^ir la deseaperaej^g de los pintores; 
~|^uérpo porque todo Su cuerpo era un

provocaeíób'á la espina dorsal.
Es'tb 16 veía yo claramente con,ia-,Hrísíe-.y dolórósá 

claridad de la experiencia; y^al p'ár que lo veía escucha­
ba el- himno de amor y deseos que, provocado por 
aquella hermosura entonaba á mi oído un compañero

¿uo'sjejj^.Aál énvjj^W-^e
de'.ía q ^ ^ ^ c i a  átí''';ftehtef del vestitío que
ciñe. 3^ñ é ípó ,^^^^^^rióso 8 que la contemplan y del 
a que‘sé rostro?, ¿No ves en esa mujer
un vejiero go^v^ígotohíes, de seducciones infini­
ta^ (¿X ^ u ra ^ ^ ^ n a s?  ¿Íío compreqdea que serapa- 
dÓípbrcíla, ^§.Tíujetarla entre tus brazos;'sentir su* ’ 
allétdd junto alYuyo, recoger con tus manos trémulas 
loa lálidoB dovsü corazón y a8j)irar..con tus labios el eco 
de las palabras entrecortadas que eíla murmurase, sería 
la.síntesis del placer y la , ,̂última palabra de la dicha? 

lo comprendes?
i? — El placer, sí; la dicha, no, repuSfe co-ptestaudo á las 
preguntas démi^amigo. Esa paujer.ofre.ee por su con­
junto, por sus ..aótitM-^, t ó ^ u ^  meqóVés gestos, más 
amarguras queíd ich^a l hombre qn&|á ame; en ella 
responderá siempre. lamateri^,^J ̂ p ír ito  nunca; fíjate 
con qué satisfacción y  con qtíl eni^a^Díio contempla 

^  la corrida; su rosl^o^lb,£atííáí6ee%»Tante, la sangre ni 
ante el pe^gró; el abanico qug. manejám^ % 8  manos la 
sirve, no para-.^parse los ojos jpífl^gi^^tfbr^or breves 
instantes ded^tojoB ajenos su tile za  no

■  ̂hay en ella, slutopas de esla&^e^que s^ m e  á la ale- 
eq:}£0 daa las muchaGbí¿i^9.rasisten d la fié^a de - 

■'tQros;.ella goza, no hac‘é‘ inás qifi^Mzar, y cuantei'mayoF’
L esleí, rjBsgo, más, curiosa y m|e ^S3|fecha se muestra.yV 

Emociones fuertes, rudas, salvaj^^^ociones que bro- 
'• ten de la carne, las proporcroriár¿.eí^odo momento; 

emociones dulces, emociones/que bEqten del alma y 
por el alma, no las proporcionará jamás./|?adie puede 
proporcionár lo que no tiene. .

— [Estás loco!,Respondió mi a ^ go ; ¿en qué te fun­
das para decir eso?^'' ' r,\

— En tu propiá locura, repliqáé 
Había lle^xjQ-J^V/í»o?wewío « «F í í^ ^ ^ m o  dicen los 

aficionado^; iá hora de matar. LagarÜ^^  (porque aque­
lla tarde mataba Lagartijillo) estaba delante del toro 
con la muleta recogida y el estoque echado á la cara; 
el toro, con elhocico -llena de espuma y el lomo cu­
bierto de sangre, |ier,inane^ quieto, inmóvil; solamen­
te su pecho robh8tqt,y*suf5podérosoa ijares^ jadeaban, 
demostrando el cansancio áe.la púbíÍGO divi­
día su atenmójitoáni^ ei h^É^..Ay.;la;^era* Éí jnatador

.^^ó un paso, acudió el ^ j ¿ ^ . t 9do&‘-pudim (^j^r ün^A.^'^ -
(̂|[8a horrible': la fiera embTstíóAahhqi^te - ‘ - -

-sus cuernos y  lo d e s p i d i ó ; ' D e s c r i b i r ' u S  ’ * ■ ^'>1. í-sus cuerno^ y  lo despidió', 
curva en eltespacio, á cuaí ! distancia.

maqúióa^^5̂ ^ i^ fp ¿  ?)̂ <s0 jiacando á la
palca- E;;-

dos
del peligro.

Yo levanté 
muchacha del

A l verla, sentí ana enídmóá’éífe^h&;1«^ en el hóm 
bro á mi amigo, y.ié dije¿-.séñátándole el'sitio ocupado 
por ella:, . -. 1 v""-

^Mira. ^

Lámuchacha jeiíf'á carcajadas./ L '
'l^ ^ u d a  le,.h$3>ta hecho m-ücha gracia'.^r á aqtieü̂ v ^  

'hóm^fe^or Ips-aitoe. - .'(í '  V i
' Joaquín Dieij;í.^A,

• ' A
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